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E l 19 de agosto tuve el honor 
de participar en la localidad de 
Fuentes de Magaña en la 2ª Sesión 

del Foro Social La Alcarama, bajo el lema: 
“Mesa redonda en torno al problema de 
la despoblación en la provincia de Soria”. 
Allí, entre ilustres contertulios, presenté el 
Proyecto Serranía Celtibérica, realizado 
en el marco del proyecto I+D+i HAR 
2012-36549, financiado por el Ministerio 
de Economía y Competitividad y los 
fondos FEDER, y en el que participan 30 
investigadores de diferentes universidades 
e instituciones.

Estamos ante un proyecto surgido en el 
campo de las humanidades para dar solución 
al mayor problema de desestructuración 
territorial que tiene la Unión Europea. 
La Serranía Celtibérica, territorio que 
corresponde al Sistema Ibérico central, 
compartido por 10 provincias y 5 
comunidades autónomas, y cuya extrema 
realidad fue visibilizada gracias a la 
realización de la Ruta Celtibérica, tiene 
una extensión de 65.825 km2, dos veces 
más que Bélgica, está habitado por 499.186 
personas censadas, lo que le da una densidad 
de 7,58 habitantes por km2. Esto es, se 
encuentra por debajo de la cifra crítica de 8 
habitantes por km2, marcada por la UE para 
señalar los territorios despoblados y que 
hasta el presente sólo correspondía a la zona 
septentrional de los Países Escandinavos.  

Pero si bien la Laponia tiene el clima más 
extremo de Europa, sus habitantes han 
buscado estrategias de supervivencia. Una 
de ellas ha sido concentrar la mayor parte 
de la población en la zona de los fiordos, 
donde existen ciudades como Umea con 
117.294 habitantes, la otra crear medidas 

de desarrollo para estabilizar la población 
sami que vive en el interior. De manera 
que su población ha permanecido bastante 
estable en las últimas décadas, presentan-
do un crecimiento paulatino.

Por el contrario, la Serranía Celtibérica 
presenta un gran descenso poblacional, 
como lo muestra el hecho de que en 1940 
tenía una población de 985.466 y una 
densidad de 14,9 habitantes por km2. Su 
poblamiento se halla desestructurado, pues 
mientras en el resto de España existen 397 
municipios con más 20.000 habitantes,  
en su territorio sólo hay 4 (Calatayud 
con 21.174, Teruel con 35.961, Soria con 
39.753 y Cuenca con 56.107), que han 
crecido, por otra parte, despoblando a los 
municipios de su entorno. Estas cifras 
comparativas adquieren especial relevancia 
cuando se analiza las poblaciones rurales en 
regresión y destinadas a desaparecer en un 
corto espacio de tiempo, esto es, las que se 
encuentran por debajo de 100 habitantes, 
pues si en la Serranía Celtibérica existen 
614, en el resto de España son 566. 

Lo que la Serranía Celtibérica nos muestra es 
que la unidad de análisis de la despoblación 
no puede realizarse por provincias, ni 
por comunidades autónomas, como hasta 
ahora se viene realizando. De hecho en el 
territorio restante de las diez provincias que 
se incluyen en la Serranía Celtibérica viven 
5.219.467 habitantes en un territorio de 
52.322,17 km2, lo que da una densidad de 
99,76 habitantes por km2.

La unidad de medir la despoblación es el 
territorio de montaña, que normalmente ha 
sido territorio fronterizo de provincias y 
comunidades autónomas. En este sentido 

hemos realizado un estudio pormenorizado 
de la zona de los Montes Universales en la 
cota superior a 1.300 m, correspondientes 
a las provincias de Cuenca, Guadalajara y 
Teruel. Con una extensión de 3.533 km2, 
el doble que la de Guipúzcoa, existen 
5.753 personas censadas, lo que da una 
densidad de 1,63 habitantes por km2. Se han 
encuestado los 41 municipios y la población 
real que habita estos lugares es de 3.459, lo 
que da una densidad de 0,98 habitantes por 
km2. Pues bien, la zona más septentrional 
de los Países Escandinavos, que es la región 
de Lappi, con sus 1,87 habitantes por km2, 
nos supera en densidad. 

Pero mientras Lappi tiene un 15,53% 
de menores de 15 años y un 19,62% 
de mayores de 65 años, en los Montes 
Universales los menores de 15 años son 
7,33% y los mayores de 65 años 32,05%. 
Estos porcentajes de envejecimiento de la 
población pueden hacerse extensivos a todo 
el territorio. De hecho la Serranía Celtibérica 
tiene las tasas de envejecimiento más bajas 
de la Unión Europea y las tasas más altas 
de masculinidad. Puede considerarse, por 
tanto, que está biológicamente muerta. 

Estrategias para un 
desarrollo sostenible de la 
Serranía Celtibérica

En el estudio realizado lo primero que 
hemos constatado es que la despoblación 
de la Serranía Celtibérica no responde a 
un tema estructural, pues más montañoso 
es Suiza y más frío hace en Nueva York 
o en Moscú. Ni tampoco estamos ante 
un tema de despoblación secular como lo 
indica el hecho de que durante la época 

Serranía Celtibérica.
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celtibérica este territorio desarrolló un 
sistema económico sostenible, articulado 
por ciudades estado autónomas que 
explotaban sus recursos. De hecho una 
de ellas, Segeda (Mara, Zaragoza) llegó 
a tener una importancia en la geopolítica 
mundial del momento que actualmente no 
la tiene Madrid. Pues Roma le declaró la 
guerra en el año  154 a.C., adelantando 
para atacarla la elección de los cónsules de 
los idus de marzo a las calendas de enero, o 
día 1, siendo la causa del inicio de nuestro 
calendario actual. La atacó con 30.000 
hombres y los segedenses aliados con 
los numantinos reclutaron en su territorio 
25.000, hoy no se podría, y derrotaron a 
los romanos. 

La explotación de los recursos del entorno 
ha pervivido hasta el siglo XX. Así la 
explotación masiva del hierro de la zona 
turolense de Ojos Negros se inició en 
época celtibérica, como lo evidencian los 
numerosos fortines rodeados de escoriales 
de su entorno. La dispersión de fundiciones 

y ferrerías continuó hasta 1900, momento 
en que se creó la Siderurgia de Sierra 
Menera en Sagunto, de manera que en 1915 
existían ya 3.000 obreros trabajando en 
ella. Imaginemos lo que hubiera supuesto 
esta industria ubicada en la zona del Jiloca 
en donde se sitúan las minas férricas.

Para impulsar este territorio no sólo 
son precisas subvenciones, es necesaria 
una programación estratégica para un 
desarrollo sostenible que mantenga 
la población actual y atraiga a nuevos 
pobladores. Existen numerosos ejemplos 
de fracasos de inversiones públicas, 
como el polígono industrial de Orihuela 
del Tremedal, construido hace 15 años y 
actualmente desierto y abandonado, a falta 
de incentivos fiscales con los que atraer a 
empresarios. Pero uno de los ejemplos más 
extremos se encuentra en la red viaria con 
la que estaba pensado unir Algeciras con 
Toulouse, iniciada en la dictadura de Primo 
de Rivera, de ella quedan testigos mudos: 
puentes, túneles, estaciones que todavía 

conservan los tejados…, pero nunca llegó a 
pasar un tren. Si este ferrocarril se hubiera 
concluido, Teruel hubiera sido un nodo 
de cruce con el ferrocarril de Levante-
Cantábrico.

En breve va a surgir la Fundación Serranía 
Celtibérica, una de cuyas sedes será el 
Instituto de Investigación, al que se ha 
invitado a formar parte a profesores e 
investigadores interesados en impulsar 
este territorio, ya hay más de 100. Entre 
las acciones previstas se encuentra 
que la cultura celtibérica sea declarada 
Patrimonio de la Humanidad. Y la creación 
de un producto turístico que englobe todo 
nuestro patrimonio natural y cultural, junto 
con los productos agropecuarios, y que 
permita una promoción conjunta nacional, 
pues estamos rodeados de 22 millones de 
personas, e internacional, con apertura a 
territorios como China, para lo cual se va 
a demandar la banda ancha. Pero todo ello 
precedido de un estudio global del territorio 
de la Serranía Celtibérica que permita un 
diagnóstico real de su población.

Pero lo importante para que pueda existir 
un desarrollo sostenible es la implicación 
social. Para ello, y con criterios de 
gobernanza de la Unión Europea, se ha 
constituido la Asociación para el Desarrollo 
de la Serranía Celtibérica, a la que se 
invita a formar parte a entidades locales, 
asociaciones y personas físicas. 
 

Más información: www.celtiberica.es

II Foro Social de la Alcarama. 
La despoblación.
El pasado 19 de agosto se celebró en 
Fuentes de Magaña el 2º Foro Social de 
la Alcarama, coordinado por su precursor 
Juan Manuel Martínez Hernández y que 
giró en torno al tema de la despoblación. 
En el debate participaron, junto al alcalde 
de la localidad, Dionisio Martínez, diversos 
expertos en el tema de la despoblación. 
Mercedes Álvarez, cineasta soriana, José 
Mª Carrascosa, presidente de la Asociación 
de Amigos de Sarnago, Jesús de Lózar, 
economista, Isabel Goig Soler, escritora, 
José Ángel González Sainz, novelista y en-
sayista soriano y Francisco Burillo Mozota, 
catedrático de Prehistoria de la Universidad 
de Zaragoza y experto en Celtiberia.

Durante el desarrollo del foro, el profesor 
Burillo presentó el Proyecto “Serranía 
Celtibérica”, enriqueciendo el resto de 
ponentes y asistentes las entrañas de este 
proyecto y las diferentes vías de solución.


